
Creamfields 2003
dispara el interrogante
sobre la situación dance
actual: opinan los
expertos y arriesgan un
pronóstico. Se habla del
fin de una era y se
auguran todo tipo de
cambios climáticos.
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Sin etiqueta

JUEVES 13 DE NOVIEMBRE 
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El diablo en Buenos Aires
“Mani” Mounfield, ícono fiestero de Manchester
desde los tiempos de Stone Roses, vino a pasar
música. Y a pasarla bien, por supuesto. 
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POR SANTIAGO RIAL UNGARO

�“Ayer nos vinieron a ver dos amigos

de Ciudad Evita, dos hermanos que

conocemos de toda la vida. Nos contaron:

cuando terminó un recital nuestro, salen,

van a sacar el auto y saltan unos tipos

con otro auto y les dicen: ‘Eh, no me to-
ques el auto’. Bajaron y ahí no más los

rompieron a golpes a los dos. Estaban los

dos locos ahí, tirados en la calle, y el com-

pact de R.E.Y. Kanibal tirado al lado.” A

pesar de la violencia, la música resiste.

Quienes cuentan la anécdota son los

R.E.Y Kanibal, que con su disco debut,

Ciudavitecos, ofrecen la banda sonora de

esta realidad. Violenta pero, a pesar de

todo, esperanzada. Los ciudavitecos son

habitantes de Ciudad Evita, y autores de

un disco debut confuso, dramático, auto-

complaciente y catártico. Pero, sobre to-

do, este  producido por los Karamelo San-

to es un disco voraz: el CD tiene en sus

voces uno de sus mayores atractivos. ¿Por

qué? Por sus letras, en primera instan-

cia. Quique, frontman del grupo, es un

rapero que aprendió a cantar bardeando

en una esquina. Así es que durante el

transcurso del disco dispara una catara-

ta de insinuaciones tóxicas, sexuales y de

protestas políticas, que, como si el efec-

to de descargarse terminara siendo posi-

tivo, permite que también aflore la ter-

nura . Con sus contradictorios estados de

ánimo, con momentos oscuros (como el

comienzo con “La Matanza”) y momentos

inspirados y luminosos, como “El maña-

nero”: “El mañanero, el mañanero, es el

que te deja loco el día entero”.

A su lado, compartiendo la segunda cer-

veza de la mañana, está Mariano Cos-

ta, que además de cantar está a cargo de

las programaciones, el bajo, los sinteti-

zadores y los samplers. Música tecno de

las calles, el hip hop siempre estuvo car-

gado de experiencias callejeras, pero tam-

bién de concepto. El mérito en la produc-

ción es el aporte de Mariano: “A los chi-

cos de Karamelo les mostré tres discos

para que supieran cuál era la idea de so-

nido que teníamos en la cabeza: Orishas,

Damas Gratis y Eminem. Y a eso se le su-

mó el aporte de Lucas Villafañe, produc-

tor artístico, y el de Goy Ogalde y Diego

Apud (todos integrantes de Karamelo

Santo). Ellos nos ayudaron a lograr que

el disco suene”. La participación de los

Karamelo Santo le da al disco un toque

pop y latino con otro color a un disco de

contrastes fuertes: tiene la violencia y la

ternura que afloran en la calle, ese lugar

en el que todos vamos por la vida, a los

cachetazos y a los abrazos. 

Dice Quique: “Las palabras de la calle

son la gente que se manifiesta todo el

tiempo. En la calle te enterás de las co-

sas, te das cuenta de qué es lo que va a

pasar. Conocés gente muy copada, aun-

que hay que saber manejarse”. No fue fá-

cil para el grupo, ni lo es actualmente,

ser el primer grupo de hip hop de Ciudad

Evita. “Somos la primera banda de Ciu-

dad Evita en hacer hip hop. Cuando em-

pezamos a armar la banda nos comíamos

el coco. La gente te juzga mucho por el

solo hecho de tocar con máquinas. Nos

decían siempre lo mismo: ‘Está re-bueno,
pero falta algo’. Igual la gente siempre te

dice cualquier cosa. Cuando empezamos

no nos trataban como una banda sino co-

mo a dos muñecos que boqueaban a full.

Incluso una vez escuché al Goy (cantan-

te de Karamelo Santo) decir que no éra-

mos una banda. Y la verdad es que éra-

mos dos pelotudos que cantaban, pero ya

éramos una banda.” 

Por lo pronto, los R.E.Y. Kanibal no

están haciendo la pose para la foto ni

están demasiado informados sobre las

nuevas tendencias. Pero como no son

un grupo de MTV, ese termina siendo

su punto fuerte. Quique: “Ya está Dan-

te en la MTV. Es re-grosso el chabón,

pero a mí no me gusta, no me llega. Creo

que nosotros llegamos a conseguir el

quiebre de no ser tan repetitivos con to-

do el resto de las bandas”. Uno de los

aportes principales de R.E.Y. Kanibal es

el del manejo del idioma, fluido y con

oído para captar el lenguaje de la calle,

como en El Vendedor, un compilado de

tonadas de vendedores ambulantes, fe-

nómeno musical espontáneoy pocas ve-

ces explorado, especialmente adaptadas

por Quique. “Siempre escuchamos mu-

cho rock en español, y también hip hop

en español. Grupos como TTM, Sargen-

to García, Lumumba, Control Machete,

Cypress Hill, Ojos de Brujos (hip flamen-

co). El 70 por ciento de los discos que

tengo es de rock en castellano, porque

me cabe saber qué es lo que están can-

tando. Para mí, en un disco de Wu Tang

Clan la voz es un instrumento que hace

ese ruido, porque no entiendo inglés.

Yo sé que quizás me mandan una bue-

na, pero igual prefiero comprarme un

disco en habla hispana y saber de qué

me están hablando.” �

R.E.Y. KANIBAL, HIP HOP DE CIUDAD EVITA ENTRE EMINEM Y DAMAS GRATIS

Lenguaje explícito



POR ESTEBAN PINTOS

�La palabra –o la expresión, si

se agrega “and roll”– resuena

en el imaginario colectivo argenti-

no desde tiempos pasados. En los

ochenta, Patricia Sosa y La Torre

sólo querían rock and roll (y ya sa-

bemos cómo les fue), Virus titula-

ba en forma de proclama “El rock

en mi forma de ser” una de las can-

ciones de su capital primer disco.

Por otra parte, y es de conocimien-

to público, FM Rock and Pop es

“donde el rock vive”. 

Pero, ya en este tiempo, Baba-

sónicos tiró la piedra. “Soy rock”,

una canción de un disco que hizo

ruido (Jessico, como declaración

era lo suficientemente fuerte co-

mo para que su productora y se-

llo discográfico decida transfor-

marla en dirección de su sitio en

Internet (soyrock.com). Tanto co-

mo para que –en menos de un mes–

este suplemento decida incluir la

frase en tapa en ocasión de una

entrevista a Chizzo Napoli (“Yo

soy rock”, desafiaba) y el suple-

mento Sí!, para una nota también

de tapa con Pity Alvarez (“Soy

rock”, a secas). Lo que nos lleva

al siguiente, inútil pero obvio, in-

terrogante: ¿quién es rock?

Todo viene a propósito de la coin-

cidencia temporal entre las edicio-

nes de los nuevos discos de Intoxi-

cados y Charly García, justamente

titulados NNoo  eess  ssóólloo  rroocckk  aanndd  rroollll

y RRoocckk  aanndd  rroollll  YYoo. Es sólo una

coincidencia, pero puede disparar

a una serie de reflexiones colatera-

les. Por otra parte, la mención he-

cha por dos de los personajes más

jugados de la escena local, unifica

el sentido. Nótese el tratamiento

periodístico habitual que la pren-

sa especializada dedica cuando se

trata de entrevistas a García y a Al-

varez. De Charly, en su casa, sue-

le contarse repetidamente que las

paredes del piso ubicado en Coro-

nel Díaz y Santa Fe están pintarra-

jeadas de aerosol, que siempre hay

gente dando vueltas sin saberse

bien qué están haciendo ahí, de los

chicos y chicas que esperan en la

puerta del edificio y a veces inclu-

so logran subir, del televisor tam-

bién pintado, de los instrumentos

tirados, de Charly en su bunker-ha-

bitación rodeado de una corte. Pun-

to. Cuando se trata de Pity en su

hábitat natural –esto es: la casa que

habita en el barrio Cardenal Samo-

ré, cerca de Villa Lugano–, algo pa-

recido. De la caca de los perros que

habitan la casa, de la pared pinta-

da con un Homero Simpson gigan-

te, del desorden general, de Pity y

su nivel de consumo de sustancias

tóxicas (con Charly, eso suele su-

gerirse). Resulta tentador pregun-

tarle por el reviente, además. En

resumen, con los dos personajes

–uno inmenso, capital en la músi-

ca popular argentina de los últi-

mos treinta años; el otro simpáti-

co y prometedor, parte importan-

te de los noventa “nacionales y po-

pulares”– se ve y se describe el

afuera de su obra. La música, de-

be suponerse, es consecuencia de

ese contexto.

Intoxicados editó el que segura-

mente merezca, en el recuento, el

título de “mejor disco del año”. Por

varios motivos, pero sobre todo por

aquello que avisa desde el título

mismo. NNoo  eess  ssóólloo...... recopila bue-

nas canciones que navegan entre

el blues, reggae, su lectura porte-

ña del hip hop, funk, pop y tam-

bién, claro, rocanroles. Todo su-

perpuesto entre graciosos diálogos

telefónicos de un Tangalanga fu-

mado. Pero no hay, y ésa es la sor-

presa, odas al reviente, ni a la ca-

ca de los perros en el piso, las ar-

mas y demás caracterizaciones de

su contexto. Al contrario, las can-

ciones hablan de días de sol, de pa-

sear en bicicleta, de los sueños pe-

queños (como comprarse una gui-

tarra), de volver a casa con la chi-

ca de siempre, de los amigos, del

primer beso y de algunos sueños

perdidos, cuentas pendientes con

la vida. A ver: “Ya está saliendo el

sol, sin duda, mi Dios, y aunque no

cerré el ojo en toda la semana, y

tenga ganas de desmayarme en la

cama, voy a salir a recibir su ben-

dición” (“Está saliendo el sol”). “No

hablo de drogas, no hablo de tran-

sas, no hablo de cosas raras. Es un

pequeño anhelo, una pequeña ten-

tación. El sueño de algunos puede

ser cambiar el auto o tener una ca-

sa de fin de semana, el sueño de

otros puede ser sólo tener una gui-

tarra, para tocar esta canción que

escuchás” (“De la guitarra”).

“Cuánto tiempo vengo perdiendo

hundiéndomeen este agujero, có-

mo extraño salir por las mañanas

a fumar bajo el sol con el perro”

(“No tengo ganas”). “Todo es tan

fácil que se hace difícil que me pue-

da entretener. Y me dan ganas de

alejarme, pero estando lejos quie-

ro volver” (“Felicidad, depresión”).

Claro, en el gracioso rap “Una ve-

la”, el de la travesía por el barrio

en bicicleta y entre balas y putas,

en busca de hierba, Pity advierte:

“No te asustes por lo que te cuen-

to, pero en mi vecindario todo es-

to es cierto”. Su función de cronis-

ta es ésa, vive para contarlo. Des-

pués parece tener su propio siste-

ma de valores morales. “¡Qué me

hablan de lealtad! ¡Si nosotros so-

mos la lealtad!”, desafía.

SOBRE PITY, 
CHARLY Y LA
PROPIEDAD 
INTELECTUAL 
DE LA PALABRA

El de Charly García es un disco

más entre los que fueron aparecien-

do a lo largo de los años noventa y

principios del nuevo siglo. Un par

de canciones que se repiten en dife-

rente formato y sonido, otras tan-

tas versiones de canciones que casi

nadie (por no decir nadie) recuerda

ni conoce, unas cuantas ideas obse-

sivas que se repiten en una especie

de loop mental y el sonido surcado

de toda clase de ruidos ambiente,

voces, sirenas y una aplastante ma-

quinaria de bajo, guitarra y batería.

En eso se sostiene el “Rock and roll

Yo”. Un tiro por elevación para to-

dos los demás. El, Charly García, lo

ha visto y vivido todo, compuso

grandes canciones y provocó rock

en cada una de sus apariciones. Por

eso reclama el título de propiedad.

“Aprendan pendejos”, parece desa-

fiar. En verdad, éste es su discurso

desde que las bandas de rock futbo-

lero-barrial-chabón (táchese lo que

no corresponda) ascendieron al pri-

¿Cuál es tu rock?
Los nuevos discos de Intoxicados y Charly García despiertan una curiosidad 
por la coincidencia en sus títulos, más allá de que uno afirma y el otro niega. Pero, además,
estas ediciones permiten descubrir y repensar el largo camino que separa Palermo de Villa
Lugano.
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mer lugar del campeonato argenti-

no del rock y le quitaron cierto pro-

tagonismo. Quién tiene más, quién

es más. A ver. Charly, entonces, des-

cribe la oscuridad que conoce y en

la que habita (oigan esa voz, si no),

provoca, desafía, sermonea. “Hey,

papa frita, ¿qué vas a sentir cuando

no tengas milanesas que freír?”

(“Rock and roll Yo”). “Estoy dilean-

do con un alma que no puedo en-

tender y me arrastro, me arrastro

por las calles entre la niebla de la

degradación” (“Dileando con un al-

ma”). “Es sólo rock and roll, pero es

mucho para vos” (“Asesíname”).

Hasta se dedica una canción: “Tu fi-

gura de largura interminable y un

bigote de malicia trabajado a san-

gre y sal”... “Vos sos Dios, vos sos

Gardel. Vos sos lo más” (“V.S.D.”). 

Uno quiere salirse. El otro dice

que es de él. En el medio, un largo

camino y todas las posibilidades de

entender a los personajes en cues-

tión. Cuestión de actitud. �
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ANTES DE 
CREAMFIELDS, 
UN DIAGNOSTICO
ELECTRONICO

PRODUCCION Y TEXTOS:

PABLO PLOTKIN

�Un par de meses atrás, el editor

de música pop del diario britá-

nico The Guardian (Alexis Petridis)

provocó un intento de debate al de-

clarar la muerte del dance. En pocas

palabras, la nota decía que la cultu-

ra de la electrónica bailable caía en

un espiral descendente de cinismo,

sobreexplotación comercial e induc-

ción al abuso de éxtasis “para enmas-

carar el robo”. La hipótesis pretendía

sostenerse en una serie de estadísti-

cas: la revista Mixmag, la más popu-

lar del rubro en el Reino Unido, bajó

sus ventas en un 30 por ciento. Las

publicaciones también especializadas

Ministry of Sound y Muzik cerraron

sus redacciones. La megadisco Cre-

am bajó la persiana y Gatecrasher,

otro monstruo surgido de la explo-

sión raver, abandonó la frecuencia se-

manal para ofrecer sólo una fiesta por

mes. Petridis señalaba que las carac-

terísticas del “género” -”utilitario,

descartable, igualitario”– atentaron

contra la supervivencia de sus mejo-

res artistas y terminaron atiborran-

do las disquerías con compilados de

DJs mercenarios. 

Siguiendo un módico ejercicio de

traducción, dance music es igual a

música bailable y, como tal, no mori-

rá mientras humanidad y termodiná-

mica sean conceptos vigentes. Pue-

den morir los grandes clubes, el tran-

ce (o incluso el house, si es que las

músicas califican como mortales), los

disc jockeys superestelares y todas

las marcas de bebidas energizantes;

pero la cultura del baile no depende

de la entronación o debacle comer-

cial de un género, ni siquiera de la

voluntad de un cúmulo de empresa-

rios que, en definitiva, pertenecen a

la misma especie que históricamen-

te rigió los designios de la industria

de toda la música popular. 

“Llegó el momento en que el dan-

ce empieza a ser curado”, observa

Leo Ramella, alias Emisor, uno de

los autores de música electrónica

más prolíficos y personales de la Ar-

gentina. “A esta altura, empieza a

ser rescatado el entusiasmo del bai-

le y, a partir de eso, la gente abre los

oídos a nuevos ritmos. Los músicos

empezaron a acercarse al mundo del

DJ, no sé por qué causa, y me pare-

ce que es mejor. Hace que la situa-

ción de la pista sea más diversa y di-

vertida, y es una manera muy real

de llegar a la gente. Nunca existió

la tiranía de una forma estética sino

de la ignorancia de quien lo organi-

za. El trance quedó pegado a ese mo-

mento de estrechez, pero no es su

culpa. Es una cuestión social.” 

Este sábado en Puerto Madero se

celebrará la tercera edición argenti-

na del festival Creamfields, gólem de

la sponsorización que sobrevivió a la

crisis de la industria y que, pese a la

clausura de su casa matriz, perdura

como uno de los últimos colosos iti-

nerantes del rubro. Habiendo perdi-

do peso en Inglaterra (y con el ingre-

so virtualmente vedado en Estados

Unidos), Cream profundiza su plan

internacionalista y conserva el con-

cepto del cartel con DJs famosos co-

mo principal atracción. Para probar

lo pretencioso del programa expan-

sionista de la productora (que, al me-

nos aquí, le está dando buenos resul-

tados), basta entrar a su sitio oficial

y toparse con sentencias (en inglés)

como ésta: “Creamfields es el máxi-

mo festival dance en Sudamérica y,

en medio de este momento difícil en

la historia económica de la Argenti-

na, el éxito del evento prueba que la

gente quiere olvidarse y disfrutar de

los tiempos felices”. 

“Creo que la cultura inglesa bas-

tardeó mucho a toda la escena dan-

ce”, dice Josh Wink, DJ y compositor

de Filadelfia que, con su acid house

y tecno corridos de registro, será una

de las figuras en Puerto Madero. “Es

un país que capta un fenómeno, lo lle-

va al límite de las posibilidades capi-

talistas y luego lo desbarranca. Pero

todavía son ellos quienes dictan las

tendencias.” Wink asegura que, en

Estados Unidos, el mercado de la elec-

trónica es “sólido, pero muy peque-

ño”. En eso incide la legislación (hay

que tener 21 años para beber alcohol

y entrar a la mayoría de los boliches)

y también la primacía del hip hop y

del rhythm & blues. “La música dan-

ce se está reestructurando, y puede

perfectamente sobrevivir en el con-

texto de su propio mercado, en su ta-

maño original. No es necesarioestar

todo el tiempo en las revistas, las ta-

pas de los diarios y la radio.”

El DJ argentino Bad Boy Orange,

máximo referente local del

drum’n’bass, parece estar de acuerdo.

“En clubes chicos se pueden generar

ideas nuevas, hacer algo específico sin

necesidad de quedar bien con muchos.

El recambio se va produciendo, acá ya

lo veo. Afuera debe pasar lo mismo.

Los pendejos que tomaban pastillas y

llenaban los boliches se cansaron, y

quedó un grupo más exigente. La mú-

sica está mejor, se desarrollan ideas

nuevas que después crecen, se mez-

clan con los ritmos populares y llegan

a más público.”

Lo más estimulante que ocurre

en las pistas en estos días es la in-

tervención de otras músicas (hip

hop, rock, soul, dub) en lo que an-

tes se consideraba territorio elec-

trónico “aséptico”. La actuación de

Audio Bullys –los preferidos de

Adrián Dargelos, ver aparte– pro-

veerá un ejemplo bastante certero

de la tendencia: un dúo blanco lon-

dinense (Simon Franks y Tom Dins-

dale) que conecta hip hop con mú-

sica digital moderna y que, en el re-

ciente EEggoo  WWaarr, graffitea su nom-

bre con tag rapero y coescribe can-

ciones con Elvis Costello y Joe Coc-

ker. “Me resulta difícil encontrar

cosas emocionantes en el dance de

ahora”, objeta Layo Paskin, propie-

tario del saludable club The End

(Londres) y mitad de Layo & Bush-

wacka!, favoritos de los bailarines

porteños para este sábado. “El dan-

ce necesita evolucionar un poco: lle-

vamos quince años de house, diez

de progressive... Es momento de

que aparezcan cosas nuevas. Aun-

que, al decir esto, me acuerdo de

que acabo de escuchar el nuevo dis-

co de Basement Jaxx y es genial.

Quedé muy impresionado.”

KKiisshh  KKaasshh, el tercer disco de Ba-

sement, es una obra decisiva en es-

ta “reestructuración” que vive la

electrónica bailable. Como una es-

pecie de The Rapture a la inversa

(o como unos Chemical Brothers de

la nueva década), los británicos in-

corporan ritmos consagrados (soul,

hip hop, post-punk, ragga) y los

convierten en nueva música disco,

con aciertos vocales a cargo de Li-

sa Kekaula, Dizzee Rascal y Sioux-

sie Sioux. “No es casual que la mú-

sica jamaiquina esté interviniendo

mucho en el dance”, dice Emisor.

“Ahí está una parte importante del

enriquecimiento del groove. Yo es-

toy escuchando mucho SSttuuddiioo  11

(compilado del sello jamaiquino So-

cial Records), Redman, Prince

Paul... También me gusta Richard

Kirk (ex Cabaret Voltaire), que hi-

zo un disco de dub pero con una du-

reza tecno.” En ese contexto De-

troit-conoce-Kingston, el holandés

Junkie XL traerá el hit “Sleepy Po-

liceman”, que surge de una graba-

ción de voz que rescató de la leyen-

da rasta Peter Tosh y que en estos

días promueve el festival desde la

FM partidaria (Metro). 

El ADN negro en las pistas blan-

cas no se limita a las costas de Mar-

ley. Con artistas como Prefuse 73 y

Tadd Mullinix, la electrónica baila-

ble y el hip hop –dos géneros que

dependen mucho de las programa-

ciones– parecen empezar a fundir-

se en diversas corrientes de sonido,

haciendo los límites cada vez más

indiscernibles. Según Phillip Sher-

burne, crítico dance y principal de-

tractor de la hipótesis de Petridis,

existe “una nueva generación de

‘computer jockeys’ para quienes los

géneros son tan intercambiables co-

mo el fondo de pantalla de una No-

kia”. “Mientras todos están ocupa-

dos proclamando la muerte del dan-

ce, artistas como Mullinix sugieren

que la música electrónica está más

resistente y elástica que nunca.

Mientras los desgastados DJs este-

lares son sacrificados en las pági-

nas de NME y enterrados en un ce-

menterio de Ibiza, los jóvenes lle-

gan con gustos amplios y la aptitud

necesaria para plasmarlos.”

“Dentro del drum’n’bass encuen-

tro muchas cosas relacionadas con el

heavy metal”, apunta Bad Boy Oran-

ge, refiriéndose a este juego de híbri-

dos que opera en las discotecas del

mundo. “Los bajos, ciertos riffs, las

baterías, ese nivel de intensidad tan

concreta. Creo que tiene que ver con

que todos, alguna vez, escuchamos

Pantera y Metallica. Twisted Indivi-

dual y Distorted Minds son dos ejem-

plos de esa onda. Y tienen una con-

ducta de hip hop: se putean entre sí,

se desafían, eso me parece superdi-

vertido.”Para el DJ Dr. Trincado exis-

te, en efecto, un mayor nivel de aper-

tura que permite un intercambio de

información más fluido. “La gente es-

tá tomando más drogas, está más sen-

sible. Y así surgen nuevos formatos.

Noto un cambio muy fuerte en los úl-

timos dos años en Buenos Aires. De

alguna forma, las drogas son necesa-

rias para la ciudad.”

Trincado encuentra inspiración en

los omnipresentes Neptunes, ases del

hip hop lacónico y el nuevo rhythm

& blues. El disco de N.E.R.D. y el re-

mix para los Rolling Stones lo lleva-

ron a revolver su discoteca y reen-

contrarse con los vinilos de Grand

Master Flash, 2-Pac y Larry Levan,

disc jockey del club Paradise Garage,

cuartel de resistencia creativa en la

Nueva York de la fiebre disco. Puede

que, en estos días, los productores

estelares ocupen el lugar que hasta

hace poco les era dado a los DJs más

famosos. Los Neptunes, Timbaland,

RZA y Dr. Dre como los nuevos cha-

manes de la industria de la música

pop. A mitad de camino entre las som-

bras y el poster desplegable. �

Ojo con éstos
POR BAD BOY ORANGE El año pasado vinieron un par de artis-
tas importantes, pero ninguno del estilo de Scratch Per-
verts. Los vi en Fabric, un club de drum’n’bass y hip hop de
Londres. Son tres: ponen breakbeat, funk, soul, cosas vie-
jas, operan con tres pares de bandejas y hacen un espectá-
culo de scratch a la altura de Mix Master Mike, el DJ de los
Beastie Boys. Nunca hubo disc jockeys de este tipo en la Ar-
gentina. Son de supercategoría, gente importante, con muy
buena técnica y que sabe dar un show entretenido. Y me di-
jeron que van a tocar dos horas. Ellos y Marky son los que
más me entusiasman. Siendo brasilero, Marky es uno de los
artistas más importantes de la escena inglesa del
drum’n’bass. No tiene nada que envidiarles a Andy C y a DJ
Hype, los dos tipos más queridos del género. Este año, Marky
comparte con ellos la terna de los mejores disc jockeys de
drum’n’bass del mundo de la revista Knowledge Magazine.
Eso refleja la apertura de la escena inglesa del género para
artistas de afuera. Marky mezcla muy bien, hace scratching,
tiene show, mucha música nueva y una presencia muy efu-
siva, muy latina. Es grandote, negro, baila. Es un disc joc-
key de nuestro lado del mundo que es número uno en to-
das partes, así que creo que vale la pena verlo. Audio Bullys
también me resulta divertido, una especie de hooligan ac-
tualizado, bastante emparentado con lo que en su momen-
to fue Stereo MCs. O sea, whities rapeando con onda, pero
con una estética mucho más futbolera, más callejera. Al que
le gustó EMF, Stone Roses y toda la movida de Manches-
ter, creo que le van a gustar. �

Quiero ver a 
Audio Bullys
POR ADRIAN DARGELOS De este Creamfields se-

guro que me va a gustar Audio Bullys, y otros

dos o tres artistas que también me gustan mu-

cho (Scratch Perverts, por ejemplo). Pero Au-

dio Bullys es mi banda revelación de este año,

ya se los digo. Entonces estoy recontento de

que vengan porque nunca vi una banda que

me guste en el mismo año en que me gusta

tanto... Una vez me pasó eso con Portishead,

pero no fue acá. Porque somos argentinos,

¿no? Vivimos en el barrio más lejano... 

A veces me pregunto porque Babasónicos to-

ca ahí, pero finalmente viene nuestro manager

y nos convence. Nos dice que está bueno, y va-

mos. Porque en un principio no tengo ganas de

tocar en festivales, después me convencen y

más tarde pienso que yo fui a todos los festiva-

les que hubo acá, y me gustaron. Entonces di-

go: “¡Qué bueno, toqué en uno!”. Por otra par-

te, lo disfruto mucho sobre el escenario. Noso-

tros ya tocamos en el anterior Creamfields, fren-

te a 15 mil personas a las que les gustaba nues-

tra música. Bailaron mucho. Algunos son pú-

blico de la banda, que no aguantan no ver un

show; y otros son los que van a bailar y les di-

vierte que toquemos porque... están relocos. Y

les divierte, después se van a ver otra cosa. Me

gusta ese público, también. Porque Babasóni-

cos no hace electrónica, hacemos rock. Pero

creo que nos invitan porque llevamos mucho

público. Y a muchos de los que les gusta ir a las

discotecas, les gusta Babasónicos. Pero no me

planteo esta cuestión: a mí me gustaba (y me

gusta) ir a la discoteca. Es una subcultura: yo

conocí a Federico Moura, a Gustavo Cerati y a

Pappo en una discoteca. 

No sé qué show haremos. Serán dos, tres o

cinco canciones diferentes de un show común.

Será diferente de puesta en escena, pero la lis-

ta de temas apenas será distinta. No habrá ver-

siones, porque en este momento Babasónicos

es así: no puede ensayar, apenas puede cum-

plir con los compromisos para tocar. De aquí a

fin de año sólo vamos a preparar el show del

Luna Park. Para eso tengo la expectativa de

juntar muchas para personas para diferentes

eventos que se irán coordinando. Que puede

salir mal, por supuesto. Pero corremos ese pe-

ligro, el riesgo, y eso nos pone nerviosos. Es lo

que más nos gusta hacer. �

Nuevos mercados
POR CARL COX La crisis en la escena dance británica creo
que tiene que ver con que, en este momento, los mejores
DJs ingleses trabajan en todos lados menos en Inglate-
rra. Viajan todo el tiempo. Antes de empezar a salir al ex-
terior, yo estuve tocando quince años en Inglaterra y, si
hubiera seguido trabajando allá, no tendría la oportuni-
dad de ir a lugares como Buenos Aires. Como la música
viaja, uno tiene la posibilidad de viajar con ella. Este año,
si no me equivoco, toqué sólo dos veces en Inglaterra. Es
extraño, pero mi popularidad en España, Italia, Francia
o Alemania es mucho mayor que la que tuve en Inglate-
rra en los últimos cinco años. Creo que eso tiene que ver
con que, cuando empezó la escena raver, lo teníamos to-
do: radio, discotecas, “Top of the Pops”, hits continenta-
les. Después de un tiempo, la gente se empezó a cansar.
No, Carl Cox otra vez, esta noche no voy, ya lo vi dema-
siadas veces... En este momento, mis fans están más en
América latina o Medio Oriente que en mi país. Es más
trabajoso, porque hay que viajar mucho, pero en Gran
Bretaña ya hice de todo: megadiscos, clubes pequeños,
festivales, radio... La pasé muy bien, pero las cosas cam-
biaron. En este momento, buena parte del público britá-
nico ya no sale a bailar: muchos prefieren ir al pub.�

FESTIVAL DEL SPONSOR

Todos venden
PORJAVIER AGUIRRE Cerveza, gaseosas, ci-
garrillos, bebidas energizantes, aperiti-
vos, desodorantes, servidores de Internet,
tecnología informática y hasta un mode-
lo especial de automóvil: la alianza entre
festivales “de música joven” y marketing
tiene en Creamfields su caso testigo. Y de
una dimensión mayor, casi desaforada, de
superproducción. En comparación con
sus versiones ‘01 y ‘02, el negocio en el
tercer Creamfields Buenos Aires –el úni-
co de América latina– creció y los spon-
sors, todos de peso, son cada vez más: Gan-
cia, Brahma, 7up, Axe, Fibertel, Speed, In-
tel y Camel, que diera el nombre a la edi-
ción del año pasado, y que este año cede
su lugar de privilegio a un “recién llega-
do”. Se trata de Peugeot, que con su edi-
ción especial 206 Creamfields dio nombre
al evento. El Creamfields-móvil en cues-
tión (870 unidades, faros antiniebla, pa-
ragolpe delantero deportivo, tapizados es-
peciales, palanca de cambio de aluminio
y lo principal: la plaqueta de identifica-
ción del festival; todo por 32 mil pesos el
naftero, o 34 mil el diesel) no es un deta-
lle dentro de la estructura comercial del
festival. Fernando Chain, director comer-
cial de CIE-Rock & Pop –la empresa que
produce Creamfields Buenos Aires–, defi-
ne la trascendencia del aporte: “La llega-
da de una compañía automotriz cambia
todo, por sus inversiones gigantescas y la
magnitud de su negocio. Además, Peuge-
ot no es una marca de identificación di-
recta con la noche y el entretenimiento,
lo que da más valor a su apoyo a Cream-
fields, y revela una gran sensibilidad an-
te el evento por parte de su marketing es-
tratégico”. ¿Marketing estratégico sensi-
ble? La música electrónica –con Cream-
fields como su expresión local mejor ven-
dida– presupone la identificación con atri-
butos implícitos, tentadores para los spon-
sors, como la “modernidad”, la tecnolo-
gía, la expresión cultural joven, la inno-
vación y lo cool; lo que, como dice Chain,
“ofrece a las empresas buenas oportuni-
dades de posicionamiento”. No es casual
que Brahma, por ejemplo, lleve adelante
durante el año su propia propuesta afín,
los festivales MoonPark, que además ten-
drán una de las carpas debutantes en es-
ta edición 2003, junto a la de 7up Loun-
ge y la de Gancia Chill Out. 

Aunque el otro dato decisivo sobre Cre-
amfields es que el nivel de poder adquisi-
tivo de sus asistentes, dado por el precio
de las entradas (estos últimos días, a 49 pe-
sos), invoca al prejuicio de suponer una
concurrencia con altas posibilidades de
consumo. Señala Chain: “No es un prejui-
cio, es una realidad; que describo, pero so-
bre la que no hago juicios de valor. No es
un festival de precios populares, y eso fil-
trael nivel socioeconómico del público, que
es básicamente ABC1, y quizás, ABC2”. Sú-
mese el aporte que durante los otros 364
días realiza la FM Metro, radio oficial del
festival –y también propiedad del grupo
CIE– y se llegará a la fórmula que explica
el fenómeno: el clubber de hoy es el clien-
te de mañana. Pero también de hoy. �

Terapia intensiva En la prensa inglesa se discute sobre el estado de salud de
la música que ambientó una nueva cultura global de baile,
durante la década pasada. Este sábado en Buenos Aires, el
megafestival-marca del género pondrá en escena un variado
programa. Todo sucede mientras se advierten concretas
acciones de cambio de rumbo, pero ¿hacia a dnde? 

El yanqui Josh Wink, vegano,
ácido y energizante. 

Los refrescantes Basement
Jaxx. No, no vienen a Creamfields. 

DJ Marky,  drum'n'bass brasilero con pista en todo el mundo. Será su primera vez en Buenos Aires. 

Layo & Bushwacka!, con los
bailarines porteños en el bolsillo. 

Scratch Perverts: tres cerebros,
seis bandejas, mucha onda. 

Los londinenses Audio Bullys, 
electrónica callejera y hip hop saltarín. 
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NNoo  TTeennggoo, BBúúhhooss y LLaa  BBlluueeyyeeiittee en El
Galpón, Roca 1271, Hurlingham. A las
23.30.

EEuusseebbiioo en B’Art, Borges 2180. A las 24.

AAlleerrttaa  LLaattiinnoo en Jones Bar, Delía y Tri-
bulato, San Miguel. A las 23.

FFiieessttaa  PPoopp  CCiittyy en El Sótano, Perón
1372. A las 22.30.

FFiieessttaa  RReeggggaaee con SShhaammbbaallaa, DDiissllaann,
ZZiioonn, KKaalliippssoonniiaass y AAllmmiigghhttyy en Vieytes
1285. A las 22.

FFoorrmmaattoo  VVaarriieettéé en Vélez Sarsfield 218.
A las 22.

EEvveerryy  OOtthheerr  FFrriiddaayy con DDJJ  PPaarreejjaa y DDJJ
WWaallttiiee en Full Bar, Rivadavia 878. A las
23.

FFiieessttaa  ‘‘8800  vvss..  ‘‘9900 en Alternativa, Riva-
davia 1910. A la 1.

FFiieessttaa  LLaa  TTrriibbuu con DDJJ  JJaarraa y PPaaddrree en
La Tribu, Lambaré 4346. A las 24.

FFiieessttaa  DDééjjàà  VVuu en Niceto, Niceto Vega
5510. A la 1.30.

SABADO 15
SSkkaayy  BBeeiilliinnssoonn  en el estadio Obras, Li-
bertador al 7600. A las 21.

LLooss  TTiippiittooss en Niceto, Niceto Vega 5510.
A las 22.

PPaalloo  PPaannddoollffoo  en El Amador, Venezuela
101. A las 22.

agenda

PAGINA 6. JUEVES 13 DE NOVIEMBRE DE 2003

JUEVES 13
VVaallllee  ddee  MMuuññeeccaass en el Podestá, Arme-
nia 1740. A las 24.

EEmmmmaannuueell  HHoorrvviilllleeuurr en Bs. As. News,
Libertador 3883. A las 24.

RR..EE..YY..  KKaanniibbaall, YYiiccooss, SShhaammbbaallaa y EEss--
ccuueellaa  ddee  llaa  CCaallllee en el Salón Pueyrredón,
Santa Fe 4560. A las 23.

SShheerrmmaann!! y DDJJ  LLeeaannddrroo  FFrrííaass en La Ci-
gale, 25 de Mayo 722. A las 23.

SSaannccaammaalleeóónn y NNiikkiittaa  NNiippoonnee en Salón
Pueyrredón, Santa Fe 4560. A las 22.

HHoorraacciioo  FFoonnttoovvaa en La Tribu, Lambaré
873. A las 17.

CClluubb  6699 con MMaatt  UUrraannoo, DDJJ  ZZuukkeerr, DDJJ
NNiiccoo  CCoottaa y DDJJ  FFaabbiiáánn  DDeellllaammóónniiccaa en
Niceto, Niceto Vega y Humboldt. A la 1.

VIERNES 14
LLooss  GGaarrddeelliittooss con LLaa  RRaammbbllaa, EEll  SSaaddiioo,
LLaa  VViittrroollaa, LLaa  JJoorroobbaaddaa, LLooss  SSccaappeess y LLaa
PPiissttrraaccaa en Hangar, Rivadavia 10921. A
las 22.

MMee  DDaarrááss  MMiill  HHiijjooss en Niceto, Niceto
Vega 5510.

GGuuaassoonneess  en Cemento, Estados Unidos
1234. A las 22.

LLooss  NNaattaass, TTaauurraa e IIwwáánniiddoo en Teatro
Empire, H. Yrigoyen 1934. A las 22.

MMoottoorrLLooccoo, VViieejjoo  EEmmppeeddrraaddoo y CCeevveerryy--
nnoo en Marquee, Scalabrini Ortiz 666. A
las 23.

PPeerriiccooss en Estadio Orfeo Súper Domo,
Córdoba. A las 21.

LLaa  ZZuurrddaa y NNoo  ttee  vvaa  aa  GGuussttaarr en Mo-
cambo, Remedios de Escalada 25, Hae-
do. A las 23.

AArrccaaiiccaa, PPssiiccóóttiiccoo, TTaannkkee, AAlleeggoorryy,
MMoonnttrreeaall, LLaa  NNaarraannjjaa, EEll  RReelloojj y otros
(nivel 1, a las 22) y LLaa  RRuussaa (nivel 2, a
las 24) en el Festival Efecto Metal, As-
bury Rock, Rivadavia 7525. A las 22.

EEll  PPoorrttóónn  en La Otra Orilla, Urquiza
124. A las 24.

LLaa  SSeeccaannttee y UUlliiaannoovv en Loca Bohemia,
avenida La Plata 727. A las 22.

TTuummbbaattúú  CCuummbbáá en Estación Borges,
Tren de la Costa, Ricardo Gutiérrez 909,
Olivos. A las 22.

MMii  TToorrttuuggaa  MMoonnttrreeaauuxx en Rodríguez
Peña 1070. 

LLooss  GGrriillllooss y BBáárrbbaarraa  FFeellddoonn en El Só-
tano, Perón al 1300. A las 23.

JJóóvveenneess  PPoorrddiioosseerrooss en Club Café, Cas-
telli 40, Lobos. A las 23.

LLeeoo  GGaarrccííaa en el Club del Vino, Cabrera
4737. A las 24.

DDiiooss  llooss  CCrrííaa en Gap, Constitución 5780,
Mar del Plata. A las 22.

AAzztteeccaass  TTuupprroo y AAnneettooll  DDeellmmoonnttee en Ru-
ca Chaltén, Venezuela 632. A las 24.

PPrr33ssssiioonn en Alternativa, Rivadavia
1910. A las 23.

LLaass  MMaannooss  ddee  FFiilliippppii, TTaaffaarrii y CCaappoorraall
en Unión Ferroviaria, Constitución 218,
Haedo. A las 23.

ZZuummbbaaddoorreess y MMaaddrreesseellvvaa en Santana,
Perón 414, Ramos Mejía. A las 23.

SSeerreess  ssiinn  UUnniivveerrssoo, EEll  FFaannttaazzzzzzmmaa  ddee  llaa
HHiipphhooppeerraa, TTuuttmmoossiiss, CCuuaattrroo, CCMMCC y
RReeyyeell en la fiesta Hip Hop del CBGB,
Bmé. Mitre 1552. A la 1.

PPaaddrree en Nave Jungla, Nicaragua 4346. 

EEsstteellaarreess, LLooss  FFrraayyooss y RRaayyaaddooss  PPoott en
El Amador, Venezuela 101. A las 23.

SSeeiissddeeddooss y FFaammiilliiaarreess  ddee  llaa  VVííccttiimmaa en
El Urbano, Acevedo 462. A las 22.30.

AAnneettooll  DDeellmmoonnttee  y AAzztteeccaass  TTuupprroo en Ru-
ca Chaltén, Venezuela 632. A las 22.

BBéébbeettee  eell  MMaarr y CClluubb  AAssttrroollaabbiioo en Sa-
lón Pueyrredón, Santa Fe 4500. A las
23.

QQuuee, MMaatt  UUrraannoo y FFuunnkkaa en Club X, Fitz
Roy 1519. A las 24.

CCaarrnniicceerrooss en Planta Alta, Rivadavia
7609. A las 24.

KKaammiikkaazzee con IIccaarroo, OOtthheerr  SSiiddee y AAggii--
ttaaddoorr  en Hangar, Rivadavia 10921. A las
21.

SSúúppeerr  RRaattoonneess en el teatro N/D Ateneo,
Paraguay 918. A las 20.30.

VViillllaannooss, DDiieeggoo  PPoozzoo y PPlluusshhiioonn en The
Roxy, Av. Sarmiento y Casares. A las 21.

LLooss  CCaaffrreess, CCaabbeezzaa  ddee  CChhoollaa y MMaarrlleeyy’’ss
CCoolllliiee  en El Galpón, Roca 1271, Hur-
lingham. A las 23.30.

DDoossaaxxooss22 en Ciudad Vieja, calles 71 y
17, La Plata.

EExxppuullssaaddooss, CCeerreemmoonniiaa  y EEssccuueellaa en
Marquee, Scalabrini Ortiz 666. A las 21.

GGrraanndd  PPrriixx y SSiimmóónn en El Especial, Cór-
doba 4391. A las 23.30.

LLooqquueerroo, SShhee  DDeevviillss, KKaattaarrrroo  VVaannddáállii--
ccoo, EEssppííaass  SSeeccrreettooss, TTuukkeerraa, 33eerr  CCiieelloo,
NNoo  KKoonnttrrooll, SSuueerrttee  ddee  PPeerrrrooss  y DDuullccee
PPeessaaddiillllaa en Cemento, Estados Unidos
1234. A las 20.

BBuuddaa en El Mocambo, Remedios de Es-
calada 25, Haedo. A las 23.

FFiieessttaa  DDiissccoo  FFuunnkkyy  SSoouull con DDJJ  CCaabbrree--
rraa en Club 74, Figueroa Alcorta 7474. A
las 0,.30.

FFiieessttaa  OOcchheennttoossaa en Boedo 431. A las
23.

FFiieessttaa  ddee  SSaannttaa  MMaannddaannggaa con FFllyyiinngg
HHaaggggiiss en Guardia Vieja 3360. A las 24.

FFiieessttaa  PPoopp  CCiittyy en El Sótano, Perón
1372. A las 22.30.
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convivir
con 
virusTodo un estilo

Vino a pasar música, divertirse y a ver River-Boca. Las tres cosas le intere-
san por igual. El ex bajista de Stone Roses, actual de Primal Scream, carga
con una leyenda rocker que se condice con su forma de ser y parecer. 

Cuando Leandro Torres me con-

tactó la primera vez para contar-

me su proyecto tuve la sensación

de que era algo “viejo”, así entre

comillas, fuera de tiempo, una evo-

cación a cosas que ya había vivido.

El es artista visual y desde hace un

año planea montar su muestra en

el Hospital Muñiz, donde se atien-

de, donde le recetan esos frascos

de pastillas que él acomodó amo-

rosamente en nécessaires de viaje

junto a perfumes importados y

otros afeites, tan indispensables

como las mismas pastillas. Pero

además la muestra debía servir de

marco para otras intervenciones

–”teóricas o poéticas”, según sin-

tetizaron en la información de

prensa–, para abrir círculos dentro

del hospital que tiraran sogas de

palabras desde y hacia afuera de

esa institución en la que parece ha-

ber quedado encerrado el vih sida,

desde que la medicina recuperó pa-

ra sí la exclusividad del éxito so-

bre el control de la enfermedad.

Ahora que ya no se muere tanta

gente —al menos no gente famosa

o medianamente conocida–, el vih

sida parece haber dejado de ser un

problema de todos para volver a su

encierro de delantales blancos, vo-

ces autorizadas y pacientes, que se

convierten en eso cuando llegan al

hospital. Porque de los que no lle-

gan nadie se entera y tampoco na-

die se preocupa demasiado, lo mis-

mo de siempre. Igual se pueden

morir por sobredosis, balas poli-

ciales, balas civiles, desnutrición,

tuberculosis o ahorcados en una

comisaría, por mencionar algunos

de los males que parecen propios

de la pobreza. Y es por eso que me

resultaba un tanto anacrónico vol-

ver al hospital a hablar de sida, aun

cuando habláramos para cuestio-

nar o poner en duda el discurso mé-

dico –que se supone científico y es

casi siempre moral–. Se lo dije a

Alicia Herrero, coordinadora de las

dos mesas que se abrirán en el pa-

sillo de la Coordinación de Sida del

Gobierno de la Ciudad, en el Hos-

pital Muñiz, que tal vez hubiera re-

sultado más tentador si esto mis-

mo sucediera en una disco o en al-

gún otro lugar donde se encuen-

tre gente con vih y gente sin, tan

mezclados como solemos estar ha-

bitualmente. Charlamos un rato

largo sobre esto, sobre lo que se

podría escuchar o no, sobre la in-

comodidad que desafía a quien mi-

ra una obra en un pasillo de hos-

pital y sobre los beneficios que re-

cibiría la misma institución abrien-

do sus puertas a otras intervencio-

nes. Con sorpresa –creo que mu-

tua– nos dimos cuenta de qué po-

co se ha hablado del tema en los úl-

timos años, de la reactivo que si-

gue siendo tener sida y tener de-

seo, del pánico que genera la inti-

midad con quienes viven con el vi-

rus, de cómo las mismas pregun-

tas se siguen repitiendo como si

ninguna respuesta fuera suficien-

temente sólida –¿el sexo oral es pe-

ligroso? ¿cuánto de peligroso? ¿no

te parece irresponsable no decir

que tenés sida siempre?–. Me fui

de la casa de Alicia con la sensa-

ción de un tiempo detenido a me-

dias, estático para quienes creen

que quedaron afuera de esta histo-

ria de sangre y sexo; móvil, diná-

mica, para quienes seguimos so-

ñando, enamorándonos, cogiendo,

planeando a pesar de estar inmer-

sos en ella. Poco importa que sea

en el hospital o en el museo, en una

institución o en la calle, está bue-

no que sea. Así que formalmente

invito a la apertura de “Blanco (en-

cuentros con lo desencontrado)”,

el sábado 15 a partir de las 14.30

en Uspallata 2272. Allí estaremos

intentando una vez más abrir hue-

cos en la pared. MARTA DILLON

NOCHES DE BLUES DEL SUR

KLEIMAN-BEVILACQUA
JORGE SENNO

junto a
Néstor Barrio y Freddy Prochnik

invitada especial

CLAUDIA PUYO

Viernes 14 - Sábado 15 - 22.30 hs.

NI TAN SANTO NI TAN TELMO
Bolívar 1112, San Telmo / Reservas: 4300-6883

POR ROQUE CASCIERO

”Soy muy fucking afortunado”, di-

ce Gary Mani Mounfield y suelta la

carcajada. El bajista no encuentra

mejor explicación a la hora de con-

testar cómo es que formó parte de

dos grandes bandas del rock britá-

nico de las últimas décadas: Stone

Roses y Primal Scream (donde aún

toca). “Quizás estuve en el momen-

to y la situación indicados, y el des-

tino así lo quiso. Creo en el destino

y tal vez estaba destinado a termi-

nar en Primal Scream. La verdad es

que es bastante raro que un músico

pueda ser parte de dos grandes ban-

das. Y por eso me lo paso riéndome

como un idiota todo el tiempo”, com-

pleta. Con el cronista del NNoo, la si-

tuación y el momento son: habita-

ción de hotel, Mani en un sillón de

un cuerpo, con un porrón de cerve-

za en la mano; viernes a la noche,

justo antes de partir a pasar músi-

ca en Niceto. Antes de encender el

grabador, el músico –futbolero has-

ta la médula, hincha del Manches-

ter United– habla de Maradona, por

supuesto. Se lo nota de buen humor

y con ganas de salir. Como siempre,

de acuerdo con su fama de fiestero

incorregible. “Soy el diablo”, dice en

español. Y sigue: “Este mes cumplo

41 y todavía soy un rockero con cla-

se. Siempre lo seré”. 

––¿¿RReeccoorrddááss  ccuuáánnddoo  ttee  iinntteerreessaassttee

ppoorr  pprriimmeerraa  vveezz  eenn  llaa  mmúússiiccaa??

–El primer disco que me compré fue

TThhee  JJeeaann  GGeenniiee, de David Bowie. Y

después, en 1977, me hice fan de The

Clash. Cuando conocí a The Clash,

me dije: “Esto es lo que yo quiero ha-

cer”. Así que me siento en deuda con

Joe Strummer y los muchachos. Pen-

sar que, diez días antes de su muer-

te, Joe me llamó para pedirme que

tocara el bajo con los Clash... Tení-

an que presentarse en el Rock and

Roll Hall of Fame y Paul Simonon

estaba con artritis. Hubiera sido la

frutilla del postre, pero no pudo ser.

––¿¿OO  sseeaa  qquuee  ddeecciiddiissttee  sseerr  mmúússiiccoo  ppoorr

llooss  CCllaasshh??

–En parte, sí. Además, la zona de

Manchester es bastante deprimente

y la gente no tiene muchas opciones:

futbolista, boxeador, ladrón de ban-

cos o vendedor de drogas. Me deci-

dí por la música, porque siempre ha-

bía sido fan y sólo tuve que apren-

der a tocar. Para mí fue una buena

decisión para salir de la trampa de

la pobreza: nunca hubiera podido ju-

gar en el Manchester United y hu-

biera sido un pésimo dealer, porque

me hubiera tomado todas las dro-

gas... (risas).

––¿¿FFuuiissttee  hhoooolliiggaann  eenn  aallggúúnn  mmoommeenn--

ttoo  ddee  ttuu  vviiddaa??

–Claro que sí. Durante la época de la

bastarda Maggie Thatcher, en Ingla-

terra no había trabajo y la única for-

ma de olvidarse de la pobreza era el

fútbol de los sábados. Era un ejem-

plo típico de cuando el gobierno di-

vide para reinar. Nosotros íbamos a

la cancha pensando: “Uh, yo odio a

estos bastardos de Liverpool”, y nos

agarrábamos a piñas. Pero en algún

momento pensamos: “Pará un mi-

nuto, ellos son iguales a nosotros,

están igual de hechos mierda que

nosotros”. Supongo que la gente se

avivó. Y justo apareció el éxtasis y

cerró las heridas. Con mis amigos

íbamos siempre a The Hacienda y la

misma gente que dos meses antes se

agarraba a trompadas, cuando apa-

reció el éxtasis se abrazaba en la pis-

ta. Creo que el éxtasis derribó mu-

chas barreras en Inglaterra. En ese

sentido, fue algo positivo.

––PPeerroo  vvooss  pprreeffeerrííss  llaa  mmaarriihhuuaannaa......

–Sí. Es gracioso: hace un mes dejé

de fumar porro y empecé a soñar

otra vez. Es muy extraño, no sé por

qué sucede, pero es como si el cere-

bro hubiera vuelto a funcionar. Y

eso es peligroso... (risas). Tengo

sueños muy psicodélicos. Por ejem-

plo, la semana pasada soñé que me

casaba con una de las Atomic Kit-

ten en Glastonbury.

––¿¿QQuuéé  ooppiinnááss  ddee  TToonnyy

BBllaaiirr??

–¡Es peor que

Margareth Thatcher!

(risas). Es siniestro,

porque apareció son-

riéndole a todo el

mundo y diciendo que

era parte del pueblo,

pero es tan malo co-

mo la Thatcher. Yo no

confío en ningún po-

lítico.

––¿¿CCuuáálleess  ssoonn  ttuu  mmeejjoorr

yy  ttuu  ppeeoorr  rreeccuueerrddoo  ddee

SSttoonnee  RRoosseess??

–Todos son buenos,

porque fue la posibili-

dad de salir de un ba-

rrio de mierda y de es-

tar con mis amigos.

Aprendimos a tocar,

lo hacíamos bien jun-

tos y teníamos la con-

fianza para triunfar.

Inglaterra pensó que

éramos arrogantes,

pero en realidad era

un total autoconven-

cimiento. Fueron días felices.

––¿¿TTee  gguussttaarrííaa  vvoollvveerr  aa  ttooccaarr  ccoonn

eellllooss??

–Me encantaría. Pero a veces pien-

so: “¿Tendría algún sentido?”. Sólo

sería por una cuestión financiera. Y

nosotros dijimos que nunca vende-

ríamos nuestras almas. De todos mo-

dos, en cualquier ciudad de Inglate-

rra en la que esté, la gente se me

acerca en la calle y me agradece por-

que nuestra música le cambió la vi-

da. Entonces, me gustaría reunir a

la banda por la gente, porque éra-

mos la banda del pueblo, en un mo-

do que Blur, Travis o Coldplay nun-

ca podrían serlo. Nosotros somos el

pueblo.

––¿¿HHuubboo  aallgguunnaa  oottrraa  bbaannddaa  ddeell  ppuuee--

bblloo  ddeessppuuééss  ddee  SSttoonnee  RRoosseess??  ¿¿OOaa--

ssiiss??

–Sí, definitivamente, ellos son una

banda del pueblo. Hacen rock and

roll de tres acordes, básicos. Noel

mismo te diría que él no es el mejor

guitarrista del mundo, pero puede

escribir buenas canciones. Y su mú-

sica le toca una cuerda al pueblo.

Cuando la gente mira a Liam Ga-

llagher, piensa: “Yo podría ser él”.

Y es probable que eso mismo haya

pensado Liam cuando vio a Ian

Brown hace muchos años.

––PPrriimmaall  SSccrreeaamm  aaccaabbaa  ddee  ppuubblliiccaarr

uunn  ccoommppiillaaddoo  ddee  ““ggrraannddeess  ééxxiittooss””..

¿¿PPoorr  qquuéé  ddeecciiddiieerroonn  hhaacceerrlloo  eenn  eess--

ttee  mmoommeennttoo??

–Básicamente es una cuestión con-

tractual, pero tiene un costado po-

sitivo. Cuando tocamos en vivo, la

gente que va a vernos tiene 18 o 19

años, y no sabe qué son SSccrreeaammaa--

ddeelllliiccaao GGiivvee  oouutt  ((bbuutt  ddoonn’’tt  ggiivvee  uupp)),

no conocen la historia. Y DDiirrttyy  HHiittss

también significa que no vamos a

tener que hacer otra cosa durante

un año, lo cual es genial porque so-

mos unos vagos de mierda. �
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MOUNFIELD PASO
POR BUENOS AIRES



Cosas que pasan
Lo bueno, lo malo y lo feo de la semana rock 

STONER. Siguiendo su ciclo Viernes Verde en el Teatro Empire (H. Yrigoyen 1934), Los Na-
tas tocarán mañana a las 22, con Taura e Iwánido como bandas invitadas. Entradas: 7 pesos. 

ROCK. La Trifásica presentará su disco este sábado a las 23.30 en el Hard Rock Café, con Mi-
guel Cantilo y un tal Napolitano (shh...) como invitados deluxe.

EROTICA. Hoy, mañana y pasado, desde las 22, Urania (Cochabamba 360) será sede de una
nueva edición de Erótica, con todo tipo de atracciones calenturientas. Entradas: 12 pesos (des-
cuento en www.uraniagiesso.com.ar).

TRIBUTO. Rainfall, una nueva banda tributo a Depeche Mode, repasará la historia de la ban-
da este sábado a las 21.30 en el teatro del colegio Marín (Libertador 17115, San Isidro). En-
tradas: 5 pesos. 

REEDITADO. Mi Tortuga Montreux presentará la reedición del desgarrado MMaarr  ddeell  PPllaattaa
eenn  iinnvviieerrnnoo mañana a las 22 en el ex Teatro de la Comedia (Rodríguez Peña 1070). Entra-
das: 5 pesos. 

DIAGONAL. Las Pelotas siguen girando. Después de tocar frente a 3500 personas en dos no-
ches en El Teatro de Colegiales, la banda se presentará este domingo a las 22 en El Teatro de
La Plata, calle 43 entre 7 y 8. 

FERIA. Mañana y el sábado, de 18 a 2 AM, la feria Cañitas Creativa volverá a ocupar la calle
Báez entre Clay y Dorrego. Entrada gratuita.

TEMATICAS. Los viernes de noviembre a la medianoche, las Fiestas Sucubus serán en Alem
243 (Ramos Mejía). Mañana habrá performance, proyecciones y música toda la noche. 

INDIES. La Feria de Producciones Independientes se hará este sábado a partir de las 19 en
La Tribu, Lambaré 873. Gratis. 

Nos zarpamos
Salidas, entradas y excusas para descontrolar

Clara de Noche
textos: maicas y carlos trillo dibujos: bernet
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5La banda alemana Drei Flashcen (Tres Botellas) tocará este domingo a las 19 en el Sa-
lón Pueyrredón (Santa Fe 4560). Es la primera vez que estos berlineses –amigos de los

locales Argies, con quienes editaron el split PPuunnkk  rroocckk  gglloobbaalliizzaaddoo– visitan Buenos Aires,
donde presentarán su DDiiee  rreebbeelllliioonn  sstteecckk  iinn  ddeettaaiill. Como invitados tocarán 720º y Muerte
Lenta. Entradas: $ 3 anticipadas o $ 5, en la puerta.

4El sello metalero Macabra Records presenta el Buenos Aires Under Festival III, que se
hará hoy (desde las 14), mañana y el sábado en la Casa de Campo El Potro (Av. Las Mal-

vinas y Gral. Rodríguez, Barrio Las Malvinas, Gral. Rodríguez). Tocarán ¡40 bandas!, habrá
feria, campamento, sorteos, fútbol, buffet... Las entradas valen $ 6 (para los 3 días) y el acam-
pe, $ 3. No se suspende por lluvia.

3El próximo miércoles a las 23, en La Ideal, el festival Arte y Tecnología tendrá a la agru-
pación Pornois (música electrónica y videoarte), los stencileros I-Bomb, Rundontwalk y

Bs. As. Stencil graffitearán en directo; Nicolás Dardano y Pasto proyectarán imágenes con
música de Luis Marte, y L.A.V.A. (Liga Argentina Valotista, contra el jabón líquido en baños
públicos) mostrará su instalación. Trincado se hará cargo de las bandejas en la planta alta.
Entradas: 10 pesos. 

2Andrés Calamaro sigue grabando en Madrid su nuevo disco, que apenas tendrá doce te-
mas, la mayoría clásicos sudamericanos. Junto al productor Javier Limón, el guitarris-

ta flamenco Niño Josele, el percusionista Piraña y el bajista Alain, el Salmón incluirá también
algunas canciones propias, como “La libertad”, “Las oportunidades” y “El estadio Azteca”. “Lo
vamos a terminar en los últimos días del año”, tipeó Andrés en su diario online.

1La banda de post-rock Godspeed You! Black Emperor (responsable de la intrigante ban-
da sonora de Exterminio, de Danny Boyle) grabó un tema titulado “George Bush cut up

while talking” (Bush cortó mientras hablaba) para el compilado AAzzaaddii!!, cuyas regalías se ce-
den a la Asociación Revolucionaria de las Mujeres de Afganistán. El tema samplea el discur-
so del presidente de EE.UU. sobre el Estado de la Unión, lo distorsiona y lo mezcla con aplau-
sos que terminan sonando a disparos. 

EL DICHO
“Estuve viendo el hip hop y el rhythm &
blues de hoy, y pienso que se ha perdido
clase en algún lugar del camino. Hubo
un tiempo en que John Coltrane, Nat
King Cole y Miles Davis se vestían para
tocar música. Ellos sí que eran distingui-
dos.” ¿Retro soul? El genial Andre 3000,
mitad (más que nunca) del dúo Outkast,
habló sobre algo que realmente le inte-
resa además de la música: la vestimenta.
Famoso por su colección de trajes, som-
breros y corbatas, Andre dice haberse ins-
pirado en tres personas para pelar el lo-
ok que pela: Gucci, Jacqueline Kennedy
y Sly Stone. Si se habla de Outkast aquí
es porque el recientemente editado mo-
numental doble SSppeeaakkeerrbbooxxxx//TThhee  LLoovvee
BBeellooww –un CD para cada uno, Big Boi y
Andre– es la nueva biblia de la música ne-
gra, emparentable por magnitud e in-
fluencia para los tiempos con SSoonngg  iinn  tthhee
KKeeyy  ooff  LLiiffee (Steve Wonder) y SSiiggnn  oo’’  tthhee
TTiimmeess (Prince). Ampliaremos.

EL HECHO
El pasado fin de semana porteño rankea alto en el
termómetro rock del año. Más allá del paso del icó-
nico Mani en plan DJ (ver página 7), lo más calien-
te ocurrió el sábado. Ese día, Peaches llegó, descon-
troló El Sótano con una hora y media de grotesco
glam electrónico, fue a comer carne al restaurante
Don Julio y después ¡bailó cumbia! en el Salón Au-
gusto de Sarmiento y Talcahuano. La canadiense
se reunió con un grupo de stencilers locales (los res-
ponsables del “Stop Wars” y de uno que la retrata a
ella),a quienes les regaló un calzón estampado con
la palabra Fatherfucker(neologismo que le dio nom-
bre a su último disco). Entre todo eso, se sacó una
foto con el personal de seguridad de El Sótano, que
posaban en cueros mientras ella se tendía a lo lar-
go de la barra. Al tiempo que Peaches filmaba todo
con su handycam, no muy lejos de ahí, el abrasivo
B.A. Stomp! IV vivía su riesgoso momento epifáni-
co cuando una parte del techo de desmoronó en una
nevada de yeso. Ultra arengados, los japoneses Gui-
tar Wolf salieron a descoser el escenario y aullaron
hasta más allá de las 3 AM, sin importarles que su
avión despegara a las cinco. 


